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Tema Central 

Fútbol: Identidad y Política 

Fútbol e Identidad Regional (*J 

Jacques Paul Ramírez G. 

"Un vacío asombroso: la historia oficial ignora al fútbol. 

Los textos de historia contemporánea no lo mencionan, ni de 

paso, en pafses donde el fútbol ha sido y sigue siendo un 

signo primordial de identidad colectiva. 

Juego luego soy: el estilo de juego es un modo de ser, que 

revela el perfil propio de cada comunidad y afirma su derecho 

a la diferencia ... " 
Eduardo Galeano. 

No está demás manifestar que los fenómenos sociales existentes en el fútbol, ya 

sea violencia, racismo, machismo, pandillerismo o regionalismo, no son situaciones 

y consecuencias atribufdas al deporte como tal, sino por el contrario, son expresio

nes sociales que existen en nuestra cotidianeidad y que se hacen más visibles y 

notorias en los escenarios deportivos. 

e uando se habla de la cons
trucción de identidades colec
tivas en las ciencias socia-

les, existen varias entradas teóricas para 
tratar el problema. Dentro de la perspec
tiva antropológica han surgido tres co
rrientes que explican el problema de la 
identidad: el esencialismo, el procesua
lismo y el constructivismo 1. 

Sin embargo, existe cierto consen
so en la actualidad, por lo menos 
dentro de la escuela francesa en con
traposición al individualismo metodoló
gico y a las teorías de la acción racio
nal, en asumir las identidades no 
como atributos esenciales o transhistó
ricas, sino como un sistema de relacio
nes y representaciones. En tal medi-

(*) Este artfculo forma parte de un estudio extenso sobre Fútbol e Identidad Nacional en el 
Ecuador preparando en PUCE, Departamento de Antropologfa, Quito, 1998. 

1. Al respecto ver Almeida, José, "Polémica Antropológica sobre la Identidad" en: Varios, 
Identidad y Cludadanfa, FEUCE/ADES/AEDA, Quito, 1996. 
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da, la identidad es procesual y dialógi
ca: es decir, se construye y reconstru
ye en la práxis social a partir de la 
relación de alteridad que una entidad 
social definida tiene con otras entida
des análogas, oposición que por lo ge
neral, se da en tomo a recursos tanto 
materiales como simbólicos que son ne
cesarios para la existencia y continui
dad socio-cultural de los involucrados 
(cfr Almeida, 1997:175, Rivera, 1996:1). 

En este sentido, no es erróneo afir
mar que el fútbol es un lugar, un espa
cio. un filtro, un espejo idóneo para ob
servar dichas relaciones, contraposicio
nes y afianzamientos de identidades lo
cales, regionales y nacionales. 

Para comprender esta idea parto 
de dos supuestos El primero es adver
tir las consecuencias analfticas que se 
derivan de la relación existente entre 
fútbol y sociedad. El deporte no está 
separado, no tunc1ona en contra de la 
sociedad, entre estos dos elementos 
ex1sten interconexiones. "El deporte 
forma parte de la sociedad, al igual 
que la sociedad tiene que ver con el 
deporte" (Medina Cano. 1996: 30) En 
segundo lugar, es preciso entender que 
para el caso ecuatoriano, el fútbol se 
constituye en una metáfora de compren
sión del problema regional. No está 
demás manifestar que los fenómenos 
sociales existentes en el fútbol -ya sea 
violencia, racismo, machismo o regio
nalismo- no son consecuencia del de
porte como tal, sino por el contrario, 
son fenómenos existentes en nuestra 
cotidianeidad que se hacen más. visi
bles y notorios en los escenarios de
portivos. 

El interés primordial de este trabajo 
es ver cómo a partir de un hecho so
cio-cultural como el fútbol, se expresa al 

mismo tiempo y se condensa, visibiliza 
y acentúan las diferencias y los anta
gonismos regionales. Sin embargo, 
cabe considerar que si bien en otros 
ámbitos de la vida cotidiana también 
encontramos este problema -como en 
la polftica por ejemplo-, el campo de 
análisis de la problemática de "lo regio
nal" en relación al fútbol adquiere nue
vos matices por cuanto los discursos 
que circulan y recrean esta idea de re
gionalismo, son originados desde espa
cios nuevos o no convencionales 
como son las barras de los equipos o 
los medios de comunicación. Estos 
elementos, sumados con los datos his
tóricos de nuestro pals, nos hacen plan
tear la hipótesis de que en el Ecuador 
el ideal de "unidad" y de Estado-Nación 
sólido y unificado se ven truncados 
por la existencia de "identidades pri
mordiales" en términos de Geertz como 
lo son las regionales. Para el trabajo 
que proponemos, es indispensable em
pezar por la conceptualización y el 
análisis de lo que se entiende por re
gión y, entender qué es el regionalismo. 

EL CONCEPTO DE REGION, LA "CUEs
TION REGIONAL" Y EL REGIONALISMO 

Antes de profundizar el tema es 
necesario aclarar algunas ideas que 
rondan en el imaginario de la mayoría 
de ecuatorianos y que se ha convertido 
en una especie de "conciencia nacio
nal" respecto al espacio geográfico de 
nuestro territorio. Me refiero a la exis
tencia de las tres regiones naturales· 
costa, sierra y oriente, una especie de 
panacea terrígena que ha avalado los 
más diversos procesos de separación 
sociocultural a los que nos hemos visto 
sometidos los ecuatorianos. "Una apa-



rentemente -o quizás realmente- inge
nua concepción del relieve o de la 
ecologla que funda identidades, lealta
des y, en el extremo, desigualdades, 
todas llamadas a constituirse en ele
mentos claves de la nacionalidad ecua
toriana" (cfr.Trujillo, 1983:53) 

En esta medida, se ha producido 
una suerte de determinismo geográfi
co, a partir del cual se piensa que el 
medio ambiente determina el accionar 
de las personas. Es obvio que a los 
seres humanos les afecta su entorno, 
pero no es el entamo el que crea una 
cultura (y/o regiones culturales), sino 
por el contrario, el factor transformador 
del hombre es el que crea cultura. El 
medio ambiente constriñe pero no de
termina. En este contexto, al hablar de 
región no hay que entenderla sola
mente como una unidad geográfica o 
como una unidad ecológica, esto no 
bastaría para definirla como tal (cfr. 
Saint Geours. 1994: 145)2

. Nuestro Inte
rés no es estudmr regiones "naturales", 
sino más bien detenerse en el análiSIS 
de las regiones socio-culturales y ver 
cuándo llegan a constituirse en una 
"cuestión regional". 

Varios son los trabajos que al res
pecto se han hecho en nuestro pals. 
Todos estos estudios se han plantea
do dos entradas al problema: unos 
consideran al hecho reg1onal como un 
fenómeno político que se explica en tér
minos de estructuras geográficas dife
rentes, y otros en cambio lo explican a 
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partir de estructuras económicas dife
renciadas que han persistido a través 
del tiempo (Maiguashca, 1983:180). Sin 
embargo, son muy pocos los autores 
que, al estudiar el caso ecuatoriano, se 
han preocupado por la conceptualiza
ción del término "región" y, peor aún, 
por explicar qué es lo que determina que 
la variable región se constituya en una 
cuestión regionaP. 

Para comprender este aspecto hay 
que retomar las ideas de Quintero y 
Maiguascha para qwenes lo regional 
es ante todo un fenómeno político. Asf, 
"las regiones, rnás que un mero refle
jo de estructuras geográficas y econó
micas, son construcciones de agentes 
sociales históricamente determinadas. 
En otras palabras, se trata de proyec
tos polfticos colectivos, más o menos 
desarrollados según el caso, en los que 
determinaciones objetivas vienen pro
cesadas en función del acervo cultural 
del grupo y de las circunstancias histó
ncas concretas que le circulan" (Mai
guashca 181 ). Al plantearse el proble
ma regional como algo polftico no se 
está excluyendo en el análisis los as
pectos históricos, económicos. socia
les, culturales y/o religiosos que de 
hecho, están presentes en el problema 
regional 

Las regiones por ende no son algo 
dado que persisten inmutables e inva
riables con el paso del tiempo, por el 
contrario, son producto de todo un 
constructo histórico particular dado en 

2. Para este autor región es el conjunto económico y social que se desarrolla en un 
espacio dado y que existe en la medida en que, polltica e ideológicamente, presenta una 
estructura coherente y original que la diferencia de las otras. Sin embargo, esta definición no 
toma en cuenta algunos aspectos como veremos más adelante. 

3. Al respecto Rafael Quintero- Erika Silva (1991) y Maiguashca (1994) son quienes más 
se han preocupado por este aspecto, siendo sus trabajos indispensables para cualquier 
estudio sobre la cuestión regional. 
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un espacio geográfico determinado, que 
hace que se diferencien las unas de 
las otras. Es por esto que se hace in
dispensable para la existencia de re
giones el reconocimiento de una alteri
dad a partir del cual asumo la exis
tencia de "mi región", siempre teniendo 
en cuenta que las regiones responden 
generalmente, aunque no siempre, a 
proyectos políticos de un grupo hege
mónico determinado. 

Es importante señalar también que 
la región es una comunidad imaginada 
e imaginaria como lo es la nación en 
términos de Anderson, aunque puede 
afirmarse que en virtud de su escala geo
gráfica y de la mayor visibilidad de su 
substrato territorial, la región está más 
próxima de los intercambios sociales 
de base y, por lo tanto, es menos "anó
nima· y menos "imaginada" que esta úl
tima (cfr Gimenez, 1993: 4). 

Teniendo claro esta conceptualiza
ción es necesario analizar cuándo el 
problema regional adquiere el carácter 
de "cuestión regional". Para José Luis 
Coraggio, "ubicarla como "Cuestión" 
es sólo una forma sintética de eva
luar su potencialidad social" (Corag
gio, 1989:21 ). Y para que se le catalo
gue como tal se requiere, dos condi
ciones: 

a.- En primer lugar, para catalogar
la como ·cuestión Regional", propone 
que se constituya como una cuestión 
de Estado, es decir, como una cues
tión que exige una resolución pol!tica, 
porque su reproducción socava la he
gemonla del bloque en el poder. 

b.- La segunda condición funda
mental que Coraggio propone para que 
un "problema regional" conforme una 
Cuestión Regional es que tenga el ca
rácter reproductivo. En otros térmi-

nos, "se tratarla de una contradicción 
que las estructuras de la sociedad pro
cesan, reproduciéndola, sin poder re
solverla dentro de sus propios limites 
estructurales" (ibid: 23). 

A estas dos caracterlsticas, Quinte
ro agrega una más y plantea que la 
región como un hecho histórico deman
da de un conjunto de actores sociali
zados en un sistema que exprese sin
tomas de una desarticulación entre el 
Estado y la sociedad. Teniendo pre
sente estos aspectos se puede afirmar 
que: 

"Sólo cuando se de un conflicto 
social (actual o potencial) de base 
territorial, reproducible, cuya resolu
ción afecte la correlación de fuer
zas en el orden nacional (directa o 
indirectamente), que tenga ralees 
profundas en las estructuras de la 
sociedad civil o en nacionalidades o 
grupos étnicos relativamente autó
nomos, estaríamos en presencia de 
una situación que, afectando a la 
sociedad en su conjunto (aunque 
con efectos diferenciales para sus 
diversas etnias, clases o fracciones) 
puede constituirse en una Cuestión 
Regionai(Coraggio, ibid:34)". 

Por otro lado, no se puede enten
der bien todo este problema sin entrar 
en el tema del poder y las hegemo
nias en relación a la cuestión regional. 
Al respecto, tanto Coraggio como 
Quintero reconocen la particularidad de 
la Cuestión Regional y plantean que 
no hay que verlo como determinado 
por el "modelo nacional" donde "lo re
gional" y su resolución estarla total
mente subordinados al tratamiento que 
le de la sociedad a la problemática na
cional que en si misma seria aregional 
(ibid:21 ). Sin embargo, hay que recono-



cer que toda cuestión regional es 
una forma de manifestación de la cues
tión nacional, comprendida esta como 
el dilema teórico y polftico de las cla
ses fundamentales para unificar eco
nómica, política y socialmente una co
munidad cultural (Quintero. 1991 :34). 

Ahora bien, si retomamos uno de 
los supuestos de los que parte esta 
investigación, y que está en relación 
al manejo discursivo entorno a la se
lección nacional4

• discurso que apela a 
la "unidad nacional" y a un cierto 
espíritu nacionalista, éste queda trun
cado -y esto ha sido constatado en 
nuestras primeras observaciones- por 
la existencia de dos aristas transver
sales que son muy notorias en los es
cenarios deportivos que deforman, li
mitan y se interponen a esta idea de 
unidad nacional: regionalismo y racis
mo, los cuales están presentes no solo 
en la mayoría de personas, sino tam
bién en los medios de comunicación. 

Lo dicho anteriormente queda re
forzado si retomamos las palabras de 
Quintero y Silva, para quienes " ... la pre
sencia y persistencia de una cuestión 
regional en una formación social con
creta como la ecuatoriana delata, a 
nuestro entender, la ausencia de una 
clase hegemónica en la escena polftica 
de imponer su proyecto político como 
el proyecto histórico del conjunto de 
clases (ibid 34-35). Paralelamente, los 

Tema Central 63 

autores mencionados señalan cinco 
particularidades al tratar la cuestión re
gional. Para nuestro análisis menciona
remos solamente dos: 

1.- La cuestión regional no provoca 
un fortalecimiento de la conciencia na
cional, y es más, inclusive puede pro
vocar un fraccionamiento y debilita
miento de la misma. cuando da lugar 
al nacimiento de una conciencia regio
nal, a ideologías regionalistas, y a 
prácticas políticas regionales5 que no se 
constituyen en ningún mvel de apro
piación de la cuestión nacionaL 

2.- Como expresión de lucha políti
ca, como respuesta a la ausencia de 
resolución de los puntos nodales en 
materia de unificación nacional6

, la 
cuestión regional, atañe básicamente 
a las contradicciones entre las clases 
dominantes, a su pugna por el poder y 
a la ausencia o debilidad de una 
clase capaz de unificar a las distintas 
tendencias económicas y políticas de 
las distintas fracciones de la clase 
dominante mediante un proyecto na 
c1onal. 

Finalmente, para termmar este 
acápite, hay que saber qué es lo que 
se entiende por regionalismo. Al res
pecto algo se dijo en líneas anteriores, 
sin embargo, debemos entender por 
regionalismo como "la tendencia polí
tica de aquellos que son favorables 
a las autonomías regionales" Pero 

4. Se crea todo un discurso de pertenencia identitaria a la nación en torno a este deporte. 
5. Al respecto Rafael Guerrero Burgos, "Regionalismo y democracia social en los orígenes 

del CFP", CAAP, Quito, 1994. 
6. Es importante señalar que muchas veces se ha considerado al regionalismo o a la 

cuestión regional como sinónimo de "antiunitarismo". Tal equivalencia es fundada en un senti
do, pero errada en otro. Es fundada por los aspectos señalados en líneas anteriores. Pero es 
errada en la medida en que no en todos los casos se tiende a la abolición de la unidad 
nacional. El reciente caso del levantamiento de Chiapas es un ejemplo de lo que decimos 
(Sobre este tema ver Lopez y Rivas, 1996). 
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no siempre ha sido asi. Apenas treinta 
años atrás una definición tal habrla 
parecido muy extraña. Con la palabra 
regionalismo se indicaba, entonces, so
lamente la actitud de "excesivo Inte
rés y amor por la propia región" 7 

{cfr. Bobbio, 1974:1414-15). 
En este punto es importante señalar 

que al analizar el problema regional a 
partir de fútbol encontrarnos básica
mente dos regiones: Quito y Guaya
quil8. Y, al revisar la historia de nuestro 
pals, encontrarnos que estas dos con
cepciones sobre regionalismo señala
das anteriormente son aplicables para 
el caso ecuatoriano. Asi, cabe recordar 
la propuesta de las élites guayaquile
ñas en los años 1939 y 1959 quienes 
proclamaban un "Guayaquil indepen
diente", debido sobre todo a la existen
cia de un marcado centralismo. Sin 
embargo, el origen de este problema 
hay que ubicarlo muchos años atrás, 
incluso antes de la formación del Ecua
dor como república. Y ya cuando éste 
queda formalmente consolidado en 
1830, una de sus principales dificulta
des fue fo~ar una identidad nacional, 
una identidad de ecuatoriano que fue 
truncado por la existencia de otros ti
pos de identidades que compitieron 
con la identidad nacional: unas de 
tipo territorial, de tipo ético-religiosa y 
de tipo étnico (cfr Maiguashca, ibid: 
185). 

Si bien con el pasar de los años 
estas tendencias cambiaron paulatina
mente, nunca desaparecieron en su to
talidad existiendo hasta la actualidad -
en algunos casos- un exacerbado 
sentimiento regionalista que es muy no
torio en los espacios deportivos donde 
se juega al fútbol. Este tipo de senti
mientos que responden a la segunda 
noción de regionalismo planteado Bo
bbio, muchas veces responde a un 
manejo de los medios de comunicación 
(sobre todo en la radio y la TV) quie
nes apelan a este discurso para acen
tuar la supremacla de una región so
bre la otra 

FUTBOL DEPORTE, FUTBOL JUEGO, 
FUTBOL ESPECTACULO 

Hasta el momento nos hemos de
dicado a la problematización concep
tual de la cuestión regional. Antes de 
analizar cómo se expresa el regiona
lismo en el fútbol ecuatoriano, es nece
sario, siguiendo el hilo conductor de 
este trabajo, empezar por el análisis 
de cómo entender el fútbol desde una 
perspectiva antropológica. 

Al adentrarnos en el fenómeno de
portivo que es el fútbol no es nuestro 
interés analizar el comportamiento o 
las caracterlsticas propias de los es
pectadores ya sea de Quito o de Gua
yaquil. No se trata de ver si en unos 

7. Es también pertinente la definición de Giménez (1993) quien plantea que se puede 
distinguir grados de pertenencia socio-territorial, según el grado de involucramiento o de 
compromiso que pueden ir del simple reconocimiento (awareness) del propio "status de perte
nencia", al compromiso ideológico activo y militante. En este último caso habla de regionalis
mo o de movimientos regionales. 

8. Nos alineamos con la propuesta de Maiguashca quien ubica tres regiones en la historia 
de la república ecuatoriana: Quito, Guayaquil y Cuenca. Sin embargo, para el caso que 
analizamos, Cuenca no constituye una "potencia regional" futbolfsticamente hablando. Más 
adelante explicaremos con detenimiento esta idea. 



estadios lanzan fundas llenas de orina 
o se lee la Pepe Mayo9 y en otros no 
de acuerdo a los cánones de "civiliza
ción" deseados. Por el contrario, como 
se dijo en las primeras lfneas, se trata 
de analizar al fútbol como fenómeno 
social, ver cómo desde el surgimiento 
del profesionalismo en nuestro país se 
hace notorio el problema regional y fi
nalmente analizar los discursos ( expre
sados en barras y cánticos) tanto de 
los hinchas como de los medios 

Desde el punto de vista socio-cultu
ral el fútbol es una práctica festiva que 
genera en las personas procesos de 
identidad y mecanismos de reconoci
miento. Esta manera de ver el fútbol se 
contrapone a las formas tradicionales 
que lo veían desde una lógica polftica 
o desde una lógica económica. Así. 
para Jos unos 

"La práctica. y más aún el espectá
culo deportivo. "aparatos ideológicos 
del Estado", vendrían alentados para 
disuadir a las masas opnmidas de la 
lucha de clase contra sus explotado
res. para favorecer el embrutecimiento 
intelectual y la despolitización del pue
blo. El "fundamento universal es con
solar a los traba¡adores con la diver
sión, justificando así la opresión, la 
misena, el empobrecimiento, el chau
vimsmo. el culto al Estado"; este "opio 
del pueblo" que produce un irremedia
ble efecto de "cretinización política 
(Bromberger. 1991: 154)". 

A esta visión completamente mani
quea y manipulatoria, vendrá opuesta 
de otro tipo de análisis también sesga
do el cual " ... se funda en la certeza de 
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que la idolatría de la pelota es la su
perstición que el pueblo merece Poseí
da por el fútbol. la plebe piensa con 
los pies, que es lo suyo, y en ese 
goce subalterno se realiza. El instinto 
animal se impone a la razón humana. 
la ignorancia aplasta a la Cultura y 
así la Chusma tiene lo que qu1ere" 
(Galeano.1995 36) 

Estas Ideas distan de ser estudios 
rigurosos sobre el tema del fútbol. ya 
que cuando el anális1s de la activ1dad 
deportiva se esquematiza se pierde su 
d1mens1ón cultural Es por esto que al 
fútbol hay que entenderlo también 
desde una lógica simbólica. como ca
talizador de identidades sociales, re
gionales, nacionales y continenta
les. "Caracterizar el deporte como una 
forma de dommac1ón y Situarlo como 
un apéndice de los aparatos ideológi
cos del Estado, como un mstrumento 
de control de las masas y una forma de 
evasión. es desconocer la func1ón so
cial que cumple y negar su valor cultu
ral" (Medina Cano. 1996 30) En este 
sentido, el fútbol se transforma en un 
fenómeno social de gran importancia. 
que envuelve una compleja red de 
relaciones sociales y de Intereses. a 
veces más, a veces menos divergen
tes, es decir, lo que nos preocupa es 
su lógica simbólica, descubrir cómo el 
deporte como medio permite la expre
sión de algunos valores de la socie
dad. Para comprender estas ideas hay 
que entender que el fútbol es a la vez 
un deporte. un juego y un espectáculo 

Fútbol como deporte. Entre los au
tores que más se han dedicado al aná-

9. Jorge Velasco Mackenzie, en su libro El Rincón de los Justos cuenta que Pepe Mayo 
era una pequeña revista pornográfica de historias contadas a través de dibujos que. en 
Guayaquil, se vendfa sobre todo en los estadios de fútbol. 
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lisis de la formación del espectáculo 
deportivo (Eric Hobsbawn. Norberto 
Elfas, Pierre Bourdiue, Eric Dunning, en
tre otros), la mayorfa coinciden en que 
cualquier actividad que se defina ac
tualmente como deporte tiene que ser 
valorizada por dos aspectos: por el 
culto al cuerpo y por su carácter 
lúdico. Pero esta doble valorización del 
deporte es parte de la concepción oc
cidental moderna (cfr. Alves de Sou
za, 1996: 8) En esta misma dirección, 
se plantea también que el deporte es 
una esfera de la vida social destina
da a contrabalancear las presiones y el 
stress provocado por la rutina sobre 
todo en las sociedades urbanas e in
dustnalizadas. Es un alejarse de la 
realidad ordinaria. 

Se trata, por lo tanto, de ver al de
porte como una liberación de tensio
nes que producen una excitación agra
dable, proveniente de cierto grado de 
ans1edad y de miedo, lo que puede ser 
entendido como un proceso catártico. 
Sin embargo, no es solo el deporte la 
única forma de liberarse del stress: 

"De una manera simple o compleja, 
a un nivel bajo o elevado, las activida
des de placer proporcionan, por un 
breve t1empo, la erupción de senti
mientos agradables fuertes que, con 
frecuencia, están ausentes en las ruti
nas habituales de la vida. Y su fun
ción no es simplemente, como mu
chas veces se piensa, una liberación 
de tensiones, sino una renovación de 
esa medida de tensión, que es un in
grediente esencial de la salud mental. 
El carácter esencial de su efecto ca
tártico es la restauración del "tonus" 
mental a través de una perturbación 
temporal y pasajera de excitación 
agradable (Eiias y Dunning en Alves 
de Souza, ibid 11 )" 

Siguiendo a este autor, la excitación 
experimentada en el deporte, como ac
tividad mimética, va acompañada de 
una acción des-rutinizadora, que posi
bilita una especie de "compensación 
alusiva· al stress, tanto para quien 
práctica como para quien asiste. El de
porte, en este sentido, representa una 
interrupción moderada en las habitua
les restricciones del comportamiento 
cotidiano. Es por esto que, las partidas 
de fútbol poseerfan, en gran parte, fi
nes en sr propios "Y su finalidad, con
sistirfa en dar placer a las personas" 
(ibid). 

El fútbol como juego. Lévi-Strauss 
en su libro el Pensamiento Salvaje 
cuenta una costumbre de los Gahuku
gama, tribu de Nueva Guinea, a qUie
nes les enseñaron el juego del fútbol. 
Sin embargo, lo practican con una va
riante: ¡uegan durante muchos dias se
guidos tantos partidos cuantos sean 
necesarios para equilibrar exactamen
te los ganados y los perdidos. Para 
Lévi-Strauss, todo juego se define por 
sus reglas, que son universalmente 
aceptadas, por practicantes y asisten
tes, y toman posible un número ilimi
tado de combinaciones de partidas. 

Los juegos según, R. Caillois, tie
nen dos componentes: la paidia y el 
ludus. La "paidia" (palabra griega que 
significa niño) alude a la libertad origi
naria que da origen al juego; a la ca
pacidad primaria de improvisación y de 
alegria vital, a la tendencia al diverti
miento. a la fantasfa incontrolada, a la 
impetuosidad que hay en el juego Ex
presa la agitación desordenada y es
pontánea, la recreación impulsiva, re
lajada y a menudo desenfrenada, en 
cuyo carácter improvisado y sin regla
mentar reside la verdadera, sino la úni
ca razón de ser del juego. El "ludus" 



(palabra latina que significa juego) de
signa la tendencia inversa. la necesi
dad de someter el juego a convencio
nes arbitrarias, a obligaciones. Se re
fiere a la dificultad gratuita y regla
mentada, las convenciones Imperativas 
y coactivas que determinan el juego. 
El juego va acompañado del placer de 
superar dificultades o riesgos artificia
les, de salvar obstáculos creados por 
los propios jugadores (Caillons en Me
dinaCano, 1996:35-36)'0 

Si nos detenemos en el segundo 
componente. es decir, el ludus que hay 
en el fútbol oficial, se puede manifes
tar que el juego de fútbol consta de 
dos equipos, cada uno compuesto por 
once jugadores que se encuentran en 
una relación de interdependencia en 
constante movimiento y transforma
ción. El lugar de la partida es sobre 
un campo o cancha de hierba de forma 
rectangular que mide entre 100-11 O 
metros de largo por 64-75 metros de 
anchura. Cada JUego dura legalmente 
noventa m1nutos dividido en dos tiem
pos de cuarenta y cmco con un interva
lo de quince minutos entre tiempo y 
tiempo El Juego consiste en meter el 
balón -que es de forma Circular y sus 
dimensiones son 68-71 cm. de circunfe
rencia y su peso de 396-453 gramos
en un receptáculo contrario denomina
do arco o porterla, de las dos que exis
ten (una por cada equipo} que miden 
7.32 m. de largo por 2.44 m de altura. 
Al acto de meter el balón en el arco se 
lo denomina "GOL". 

La particularidad del juego consiste 
en que ningún jugador (excepto el ar
quero) puede utilizar las manos. El 
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fútbol se lo realiza sobre todo con los 
pies. pero se puede utilizar el resto 
del cuerpo (cabeza. pecho, piernas. 
etc.) Solamente pueden utilizar las 
manos para los saques laterales 
(cuando el balón sale del rectángulo) y 
para acomodarlo cuando se ha pitado 
una falta o se cobra un tiro de esqui
na. Cada equipo puede hacer tres 
cambios de jugadores si es que el en
trenador técnico lo estima conveniente 
Gana el juego quien logra meter más 
goles a su adversano 

Además de los 22 JUgadores eXIS
tentes en el terreno hay tres árbitros 
uno central (que es el pnnc1pal) y dos 
laterales. El árbitro central del partido 
es la autoridad máxima del encuentro; 
él es quien dictamina si un gol es lícito 
o no. Nadie puede contradecir la deci
sión del árbitro por más que éste se 
haya equivocado. Tiene igual poder 
en la cancha que un presidente de la 
república. que un rey o que un papa 
Si desea puede expulsar a los ¡uga
dores enseñando una tar¡eta ro¡a o 
también amonestar ya sea verbal
mente o sacando una tarjeta amarilla 
de acuerdo a la gravedad de la falta. 
El árbitro se tiene que regir por un re
glamento que lo han 1do modificando 
constantemente con el paso del tiem
po Están prohibidas las ¡ugadas des
leales, se busca siempre que prime el 
"fair play". 

Finalmente, cabe Indicar que existe 
otro aspecto "extra-juego" que vale la 
pena tener muy en cuenta Esto es su 
creciente racionalización. O sea, cada 
vez más se juega seriamente, se 
juega para ganar no solamente para 

10. Para este autor el juego cuenta con seis propiedades formales básicas. A su entender 
tiene que ser libre, improductivo, reglamentado. separado, incierto y ficticio. 



68 Ecuador Debate 

competir y menos aún para gozar. 
Esta racionalización puede ser percibi
da en el ámbito de las reglas deporti
vas que, además de tratar de frenar o 
poner limitaciones al juego violento, 
también interfieren y limitan las excita
ciones y el placer11

. Galeano denomina: 
"la tecnocracia del deporte profesio
nal, la cual ha ido imponiendo un 
fútbol de pura velocidad y mucha fuer
za, que renuncia a la alegoría, atrofia la 
fantasía y prohibe la osadía. Por suerte 
todavía aparece en las canchas, aun
que sea muy de vez en cuando, algún 
descarado carasucia que se sale del li
breto y comete el disparate de gambe
tear a todo el equipo rival, y al juez, y 
al público de las tribunas, por el puro 
goce del cuerpo que se lanza a la pro
hibida aventura de la libertad (ibid:2)" 

Dicha racionalización cobra fuerza 
a partir de la profesionalización e insti
tucionalización de este deporte, como 
también por la transformación de los 
clubes en "empresas". Esta manera de 
ver a un club como una empresa, con 
un fuerte apego a la publicidad y al 
marketing, en donde los jugadores ac
túan como personas-propaganda, sirve 
como paradigma para el suceso finan
Clero 12 en el fútbol profesional. Todo esto 
corresponde a la lógica económica de 
la que hablarnos al inicio de este acá
pite (cfr Alves de Souza, ibid:19-20). 

El fútbol como espectáculo. Para 
algunos autores, al fútbol hay que 
considerarlo como espectáculo por la for-

ma como es jugado. La utilización pri
mordial de los pies y las piernas, extre
midades que son de difícil dominio, hace 
que se le considere como tal. Sin em
bargo, lo que le convierte propiamente 
en un espectáculo es la capacidad de 
emitir y recibir mensajes, crear símbo
los y condensar emociones. Es decir, 
es la capacidad de ritualización que 
tiene el fútbol la que le da esta caracte
rística: 

"El espectáculo futbotrstico es una 
fiesta ritual multitudinaria que congre
ga a poblaciones enteras. Contiene un 
anhelo vehemente y profundo, una fuer
za de participación y de creación. No 
es un Estado pasivo, es una reivindi
cación de la existencia, es expresión 
de contenidos comunitarios (Medina 
Cano, ibid:43)". 

Se convierte en ritual desde el mo
mento en que el acontecimiento de
portivo implica una ruptura con la coti
dianeidad, y el acontecimiento se da 
en un espacio y tiempo determinado. 
Si se ve al fútbol como espectáculo ri
tual hay que saber que todo ritual 
tiene uno(s) marcador(es) de entrada 
y uno(s) de salida. Así, en el fútbol se 
puede observar claramente estos mar
cadores que vendrían a ser todos los 
preliminares antes del inicio del encuen
tro o concretamente la entrada de los 
espectadores a los estadios (marca
dor de entrada} y, el "pitazo" final y la 
celebración o derrota del partido (mar
cador de salida). También hay el punto 

11 Esta racionalización también se puede observar desde el punto de vista de las tácti
cas (cada día más conservadoras) utilizadas por algunos directores técnicos, para quienes lo 
único que les interesa es el triunfo. 

12. A finales de 1994, hablando en Nueva York ante un circulo de hombres de negocios, 
Havelange, presidente de la FIFA, confesó algunos números: "Puedo afirmar que el movi
miento financiero del fútbol en el mundo alcanza, anualmente, la suma de 225 millones de 
dólares" (Galeano, ibid 169) 



máximo de condensación que viene a 
ser el gol. Sin embargo, para que sea 
considerado como tal, tiene que existir 
público 13

. El público es el asistente al 
juego, y cuando entra al lugar donde 
se llevará acabo el ritual, adquiere una 
identidad de "hincha", y se une a un co
lectivo que está en confrontamiento con 
la hinchada adversaria. Es importan
te señalar que la palabra "hincha" vie
ne del verbo hinchar y: 

"El verbo "hinchar" significa: vibrar, 
gritar, gesticular, doblar, duplicar, en
roscar, etc .. El sustantivo "hincha" de
signa, por lo tanto, la condición por la 
cual, gesticulando por un tiempo, retuer
ce todos sus miembros, en la apasio
nada esperanza de su victoria. Con 
esta actitud, se reproduce más plástica
mente la participación de especta
dor que co-actúa dinámicamente, de 
forma intensa, como si, con esta con
ducta desesperada pudiese contribuir al 
éxito de su equipo (Rosenfeld en Alves 
de Souza, ibid: 27)" 

Por otro lado, el estadio es el lugar 
del espectáculo deportivo. Es un espa
cio ritual: contiene la masa, la sensa
ción comunal expresada por los colo
res del equipo, los gritos, banderas, 
movimientos sincronizados que acom
pañan las situaciones creadas por los 
jugadores. Los que conforman esta co
munidad son proyección del equipo, 
son copartícipes gozosos de una co
munidad en la qúe su ego se diluye 
(Medina Cano, ibid: 46). 

Según el autor citado, el estadio es 
una pirámide invertida, permite por su 
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forma concéntrica (por su fuerza cen
trlpeta) sentir momentáneamente la 
percepción de la totalidad, como si la 
ciudad fuéramos todos. Lo sublime. la 
perfección espiritual no es lo que busca 
simbólicamente el hincha que acude al 
estadio: su punto máximo no es la altu
ra, es la profundidad. No mira hacia 
arriba, hacia lo superior como las 
pirámides o las catedrales, el estadio 
es un cono invertido, como el infierno 
de la Divina Comedia, que se proyec
ta hacia lo terrenal, hacia la matenah
dad. No es el espacio de la racionali
dad (por más que algunos quieran 
convertirlo en tal), del orden y la sime
trfa social. Al ubicar su centro hacia 
abajo permite que la afectividad se pre
cipite, que la emotividad se concentre 
y encuentre una salida. Los estadios 
son "sumideros de pasiones'. 

En este ritual. existen dos contien
das: la que se realiza en la cancha y la 
que se da en los graderlos Los JUgado
res que representan a alguna colectivi
dad cuando juegan fútbol, son los suJe
tos y actores del espectáculo. o sea, 
ellos son los participantes directos: mien
tras que los hinchas, vla identificación 
obtenida con los jugadores. se transfor
man también en sujetos simbólicos del 
espectáculo y de el participan indi
rectamente. Existe por lo tanto partici
pantes directos e indirectos en el es
pectáculo del fútbol. 

Dichos participantes indirectos. 
mantiene una "guerra' en los graderfos 
con su adversario, en la medida de po
der sentir una de las satisfacciones 

13. Según Juan Nuno no hay juego sin público; prueba de que el público es esencial al 
espectáculo es cuando, por cualquier razón se han tenido que disputar encuentros deportivos 
a prueba cerrada, esto es sin público, no sólo ha decafdo la calidad de la competencia sino 
que en cierto momento ha perdido su sentido. 
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humanas más profundas como lo es el 
ver derrotado a sus adversarios Es por 
esto, que se puede afirmar que el es
pectáculo deportivo cumple un doble 
papel: paradójicamente integra y divi
de. De un lado, vincula, con un renova
do sentido de pertenencia, personas 
de las más diferentes condiciones 
(económica, cultural, social, intelectual, 
racial). El individuo al pertenecer a un 
mismo grupo de seguidores renueva su 
condición de ser social y asimila su in
dividualidad al ser colectivo. El triunfo 
de la selección nacional del pafs es 
una ocasión para afirmar su sentido de 
pertenencia. De otro lado. es un medio 
de expresión dramática de las tensio
nes entre grupos y regiones, de las di
visiones sociales más significativas, de 
los diferentes tipos de antagonismos. 
Permite expresar lealtades particulares 
y las divisiones sociales y culturales. 
El campeonato nacional es un duelo en
tre regiones, entre ciudades, colores y 
estilos de juego que confirman la di
versidad y la pluralidad cultural del 
pafs (Medina Cano, ibid 33). En el 
Ecuador, este segundo papel es mu
cho más notorio que su función inte
gradora, en el siguiente acápite desa
rrollaremos esta idea. 

Todos estos elementos: las reglas, 
los personajes, el escenario, el tiempo 
y el espacio hacen del fútbol un espec
táculo con caracterfsticas rituales, un 

"juego profundo'4" en términos de 
Geertz, en la medida que produce su
frimiento antes del placer lo que hace 
del fútbol no solo un deporte, sino un 
juego y un espectáculo a la vez. 

EL FUTBOL COMO ESPACIO DE EX
PRESION Y CONSTRUCCION DE LA 
IDENTIDAD REGIONAL 

Con los elementos que he desarro
llado hasta el momento, la concep
tualización de región, cuestión regional 
y regionalismo por un lado, y la mane
ra de entender el fútbol tanto como 
deporte, juego y espectáculo, se puede 
seguir en el desarrollo de la tesis 
central que va encaminada a invalidar 
el discurso de que en el Ecuador prima 
el ideal de "unidad" y de Estado-Na
ción sólido y unificado'5

. Este discurso, 
manejado sobre todo por el poder cen
tral y las fuerzas armadas, se ve trun
cado por la existencia de otro tipo de 
identidades como son las regionales. 

Asf, es necesario reafirmar que en 
el fútbol ecuatoriano existen dos "po
tencias' regionales que han estado en 
constante conflicto y disputa por mante
ner una hegemonfa tanto a nivel diri
gencial-institucional (disputa por con
trolar la Federación Ecuatoriana del 
Fútbol) como a nivel de los triunfos ob
tenidos en los campeonatos naciona
les. Nos referimos a Quito y Guaya-

14. O en términos de Goffman ·una reunión localizada", un conjunto de personas entrega
das a un flujo común de actividades y relacionadas entre si en virtud de ese flujo. Esas 
reuniones se forman y se dispersan; sus participantes fluctúan; la actividad que los concentra 
en un proceso singular, particular, que se repite de cuando en cuando en lugar de ser un 
proceso continuo (Goffman en Geertz, ibid:348). 

15. La construcción de discursos y prácticas integracionistas "nacionales" han atravesado 
varias etapas con distintas figuras y representaciones. Para un análisis detallado de estos 
procesos de representación de lo "nacional" como discurso, figura y pollticas ver: Rivera 
Fredy, El Ocaso de las representaciones. (1994). 



quil. Las diferencias existentes entre 
ambas se pueden observar y analizar 
a través de los mensajes y símbolos 
que, dentro del espectáculo del fútbol, 
se expresa de manera clara en los 
cánticos y gritos de los hinchas, como 
también en el discurso de los mass 
media. 

Teniendo siempre presente que el 
fútbol es un vehículo de socialización, 
un sistema que con sus símbolos per
mite la comunicación y la vivencia de 
valores colectivos, es una actividad 
que suministra una forma colectiva de 
identidad. Cuando hablamos del fútbol 
como ritual se dijo que era un espacio 
en donde se creaban y recreaban sím
bolos. El símbolo es la unidad mínima 
del ritual y es "... una cosa que, por 
acuerdo general, se considera como 
tipificación o representación o evoca
ción naturales de otra por poseer cua
lidades análogas o por asociación real 
o de pensamiento" (Turner, 1995: 24). 
Los símbolos que se observan dentro 
de un estadio son de diferente índole: 
banderas, himnos, cánticos, objetos, 
caras pintadas, colores, movimientos, 
posiciones, vestido, entre otros. Aquí 
sería útil introducir un esquema clasifi
catorio de los símbolos e indicios de 
"identidad regional", inspirado en la an
tropología simbólica o en la semiótica 
de la cultura. 

Según Giménez (1993), los signifi
cantes primarios ·de la simbólica re
gional son de dos tipos: Por un lado, 
todo lo que está ligado a la territoriali
dad y a los factores étnico-raciales. A 
estos dos, hay que aumentar el ele-
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mento histórico, indispensable para 
comprender este proceso de formación 
de identidades regionales. Es por esto, 
que es importante anotar algunos as
pectos del origen del profesionalismo 
del fútbol en nuestro país. 

Si bien es cierto que existió y existe 
antagonismos locales, es notorio que 
los conflictos más relevantes se en
contraron en el ámbito regional. Todo 
debido a la forma de estructuración del 
campeonato de fútbol. Cuando recién se 
institucionalizó este deporte, existra 
cuatro asociaciones: la de Quito, Gua
yaquil, Ambato y Manta. Cada asocia
ción tenía su propio reglamento y se 
jugaba simultáneamente los campeo
natos locales y el campeonato nacio
nal. De estas cuatro asociaciones, la 
Federación Deportiva del Guayas y la 
de Pichincha eran las más importan
tes. Esto, a mi modo de ver, constituye 
el origen del surgimiento de un anta
gonismo regional dentro del fútbol 
ecuatoriano. El hecho de que no haya 
existido un campeonato unificado des
de el principio, que Quito y Guayaquil 
hayan tenido sus propios campeona
tos, fomentó a que la disputa del cam
peonato nacional adquiera matices re
gionales. Como bien señala lbarra: 

"Si retrocedemos hacia los años 
cincuenta y sesenta cuando surge el 
fútbol profesional, este era un campo 
más de confrontación regional costa
sierra con los campeonatos nacionales 
de fútbol. A nivel local era la expresión 
de un tipo de identidades en conflicto. 
En GuayaquiP6

, Barcelona que repre
sentaba a los plebeyos y Emelec que 

16. En el campeonato Guayaquilel'lo participaron: el Patria, Panamá, Everest, Barcelona. 
Emelec, Guayas. Nueve de Octubre, Espal'lol. Uruguay entre los más importantes 
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representaba a los "aniñados". En Qui
to17, LDU que expresaba a las clases 
medias blancas (como la camiseta) y 
Aucas que era la representación de 
los sectores populares (lbarra, 1997: 
25)" 

Esta modalidad de campeonato 
local y nacional simultáneamente se 
mantuvo por algunos años, posterior
mente se unificó el campeonato, sin 
embargo, con el precedente que exis
tia se fue consolidando una idea de 
identidad regional, es por esto que 
hasta la actualidad y no solo en sus 
inicios, el fútbol constituye una con
frontación regional. Es importante se
ñalar como dato que hasta la actuali
dad solo equipos de Guayas y Pichin
cha han quedado campeones de un 
total de treinta y nueve competiciones 
1957-1997 17

. Veinte y dos ocasiones 
equipos de Guayas ( 13 veces Barcelo
na, 8 Emelec y 1 Everest) y Diez y 
siete veces equipos de Pichincha (11 
Nac1onal, 4 L.D.U., y 2 Deportivo Qui
to). Lo que demuestra la supremacla 
de estas dos regiones a lo largo de 
la historia de los campeonatos de 
fútbol. En los primeros años existió 
un dominio de los equipos de Gua
yaquil quienes ganaron los primeros 
ocho torneos a excepción del año 1964 
en donde no participaron equipos del 
Guayas. En la década de los 70's 
hubo una supremacia de los equipos 
de Quito quienes ganaron la copa 7 
años consecutivos (1973 a 1978) Los 
siguientes años fueron más competiti
vos, pero siempre inclinándose la ba
lanza para los equipos Guayaquileños. 

Otro factor a considerar y que 
constituye un elemento importante para 
la tesis central, va en relación a la 
conformación de la selección nacional. 
Si bien es cierto que en la actualidad, 
cuando juega la selección nacional 
florecen sentimientos nacionalistas, la 
noción de "patria" adquiere dimensio
nes exacerbadas, se crea todo un 
discurso de pertenencias identitarias en 
tomo a este deporte. La frase "todos so
mos la selección" -slogan con que los 
medios de comunicación publicitaron 
la participación del equipo nacional en 
las eliminatorias para el mundial de 
1998- es un ejemplo del tipo de discur
so que se crea, invocando cierto 
"espiritu" de nacionalidad y de unidad. 
Este sentimiento de unidad tiene una 
duración muy corta, se derrumba in
mediatamente si el resultado del en
cuentro es negativo, y si se gana, la 
duración de este sentimiento de unidad 
dura hasta el festejo, pero se va dilu
yendo lentamente. 

Con respecto a la conformación 
del seleccionado ecuatoriano, es nece
sario traer a la memoria el siguiente 
hecho: en el año de 1965 la selección 
de Ecuador tenia que medirse ante 
el seleccionado de Colombia y de Chi
le respectivamente. Por problemas de 
organización interna, era cuestionada 
la participación de la selección en 
dicha eliminatoria mundialista, al res
pecto, 

"La Federación Deportiva Nacional 
del Ecuador (F.D.N.}, ante el ningún 
trabajo realizado por la comisión técni
ca para encarar las Eliminatorias, re-

17. En Quito los principales equipos eran: L.D.U., Politécnico, Nacional, Deportivo Quito, 
América, Aucas y Católica. 



solvió que los juegos se realicen en 
Quito y Guayaquil. Sobre la base de 
elementos de Pichincha se conformará 
el seleccionado ecuatoriano que medi
rá a Colombia en Barranquilla y Quito; 
y con la participación de jugadores 
del Guayas, se integrará el plantel na
cional que medirá a Chile en Guaya
quil y Santiago (Revista Estadio, No. 
49, 1965:31)". 

Este hecho demuestra claramente 
que no se tenía -ni se tiene- una idea 
del Ecuador como pafs unificado. Por 
el contrario, queda demostrado clara
mente que en nuestro país, prevale
cen las identidades regionales llegan
do a tal punto que éstas (las regiones 
de Quito y Guayaquil) en su momento 
representaron, cada una por su cuenta, 
a todo el Ecuador. Al ver este hecho, 
se comprende perfectamente las pa
labras de Maturana cuando manifies
ta:" .. cada región lucha por su sector ... • 
o " ... Acá hay una realidad evidente 
y tengo licencia, por vivir un año en 
Ecuador. para darme cuenta: son dos 
países en uno Históricamente han 
existido más hechos que los separa que 
aquellos que los une 18

" (Maturana: 
1997:21 '35-36) 

Todos estos aspectos han llevado 
a una exacerbación y al odio entre 
quiteños y guayaquileños que se ex
presa claramente en los cánticos y 
barras de los diferentes equipos. No 
es raro ofr en los estadios barras 
como: "el que no salta es mono, mono 
maricón". Y la respuesta de los guaya
quileños es: "el que no salta es longo, 
longos mismo son". Si bien es cierto 
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que todo esto es producto de la pasión 
y el placer que provoca el fútbol, se 
ha llegado a extremos de profundo 
"odio" hacia el otro. Asf, encontramos 
barra mucho más fuertes como: "Gua
yaquileño ladrón marihuanero. des
pués de ser ratero pasaste a mari
cón. Guayaquileño pedazo de hijo de 
puta, que vives en la puta rincón del 
Ecuador". 

Estos cánticos van acompañados 
de una carga simbólica y de represen
taciones sociales que manifiestan un 
sentido de pertenencia y un grado de 
lealtad con la región. Cuando se ha
blaba al inicio de este traba1o de la 
identidad como un Sistema de relacio· 
nes y representaciones. hay que en
tender, como manifiesta Rivera, que 
las representaciones sociales son un 
conjunto de nociones, imágenes y ac
ciones que sirven de filtro para la per
cepción de sí mismo y de la realidad, y 
funcionan como guía o pnncipio de 

las actividades humanas. De esta 
manera, las representaciones no son 
simples imagmaciones subjetivas des
provistas de consecuencias prácticas, 
sino entidades operativas que deter
minan, entre otras cosas. el sistema 
de preferencias, las opciones prácticas 
y las tomas de posición de los 
individuos o grupos. En este Sdntido, el 
fútbol es un espacio donde se ex
presa y se construye dicha perte
nencia y lealtad con la región. Un 
espacio para reafirmar la identidad 
regional. 

Esta identificación con la región se 
puede adquirir a partir de dos tipos de 

18. Este problema también se lo siente a nivel de los jugadores que integran la selección. 
Algunos de ellos han sentido este desprecio y segregación. (Ver. Revista el Callejón, No. 3, 
Regionalismo en el Fútbol, 1997: 28-29). 
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membreslas: por "membresla territo
rial" y por "membresía espacial" 19

. En 
el primer caso, es el mismo espacio 
el que provee de una identidad a sus 
ocupantes, identidad que coexiste con 
otras, como la de clase y la de etnia. 
En el segundo caso, son los ocupantes 
los que otorgan identidad al espacio, 
lo que implica la presencia de una 
conciencia comunitaria que se impone 
sobre otras identidades. En Quito, 
Guayaquil y Cuenca predominó la 
membresla espacial. Cuando se habla 
de estos centros, no nos referimos a 
centros metropolitanos a secas, sino a 
comunidades unidas (imaginarias) por 
relaciones de parentesco, por lazos de 
cultura y por una memoria colectiva 
(cfr Maiguashca, 1994: 362). 

Finalmente, esta identidad regional 
expresada y construida a través del 
fútbol, fruto de todo un proceso históri-

co que ha marcado las diferencias 
existentes entre una región y otra, im
plica procesos específicos de produc
ción, circulación y recepción de los 
discursos y los imaginarios que no 
seria posible sin los medios de comu
nicación. El papel que juegan en todo 
este proceso es fundamental y, a mi 
modo de ver, son responsables direc
tos de esta diferenciación regional. Sin 
embargo, hacer el análisis de los dis
cursos que se producen en los medios 
de comunicación es tema para una in
vestigación aparte. Solamente quere
mos dejar mencionado el "poder" que 
tienen y su capacidad de influencia en 
las personas, todo esto ha hecho que 
las identidades regionales se acen
túen de manera tal, que sobrepasan y 
se vuelven más "primordiales" que la dé
bil y distorsionada noción de identidad 
nacional que existe en nuestro pafs. 

19. En la misma línea, Giménez (1993) plantea dos tipos de identificación regional: por 
pertenencia y por referencia, y mantiene la hipótesis de que se dan, en forma combinada, 
ambos tipos de identificación dependiendo de la extensión y de la escala geográfica en que se 
define lo regional. 
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